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IV.     VIOLENCIA CONTRA MIGRANTES

La violencia hacia  los migrantes

José Moreno Mena*  **

La violencia institucionalizada

Aparte de la violencia sistémica, que obliga a los migrantes a salir de sus lugares

de origen para buscar mejores condiciones de vida, existe una violencia institucional

provocada por los propios gobiernos de México y Estados Unidos y ésta tiene que ver

con las medidas que toman ambos gobiernos para detener el flujo migratorio.

La administración del Presidente George Bush, por ejemplo, se estrenó con una

nueva medida antinmigrante, la “Operación Encrucijada” que supuestamente tiene como

objetivo detener a traficantes de indocumentados en el estado de Nevada y en Phoenix,

Arizona. La medida es calificada por los grupos de derechos humanos como una cacería

doble, porque no sólo va dirigida hacia los "polleros, coyotes o pateros", sino que

también alcanza a los propios indocumentados, que van a ser perseguidos por las

autoridades del Servicio de Inmigración y Naturalización (SIN) y por los cuerpos

policíacos y militares.

Recientemente, en el Estado de Arizona, los legisladores estatales aprobaron la

instalación de la guardia nacional en la frontera con México, los primeros operativos se

iniciaron en la comunidad de Douglas, frontera con Agua Prieta, Sonora, donde

construyeron caminos en las zonas montañosas para facilitar el patrullaje. A pesar de que

sus ordenes son brindar apoyo en la vigilancia aérea y diversos servicios de logística, los

testigos de esa región informan que también intervienen en actos de detención,

supuestamente para detectar drogas.

                                                          
* Coalición Pro Defensa del Migrante de Baja california / Centro de Derechos Humanos y Educación
Cívica / Instituto de Investigaciones Sociales de la Universidad Autónoma de Baja California
** Participaron con información para este apartado:  Albergue Juvenil del Desierto, Pastoral Social de
Mexicali, Centro de Apoyo Al Trabajador Migrante, Centro de Derechos Humanos y Educación Cívica,
Colegio de la Frontera Norte, Lya Niño del IIS de la Universidad Autónoma de Baja California, Federico
García Estrada de la Universidad Pedagógica Nacional y la Pastoral de Movilidad Social de Tamaulipas.
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Debido al incremento del cruce migratorio, la patrulla fronteriza ha  multiplicado

el número de sus elementos en la región, al pasar de 400 que había en 1994, a 1500

patrulleros en el 2001, así como la instalación de cámaras de visión nocturna, cercos,

censores de calor y movimiento para detectar a las personas, todo esto como si se

estuviera en un virtual estado de guerra.  Medidas similares ya se habían implementado

anteriormente en las regiones fronterizas  Tijuana-San Diego y Mexicali-Valle Imperial.

El gobernador de Baja California anunció un operativo para evitar que los

aspirantes a indocumentados crucen por las zonas consideradas de alto riesgo. El Grupo

Beta, coordinado con las corporaciones policíacas, patrullarán las zonas y no permitirán

que los indocumentados se acerquen a una distancia predeterminada. El objetivo de este

operativo, supuestamente es evitar más muertes en las zonas desérticas.

Las autoridades policíacas de las dos ciudades colindantes, Nuevo Laredo,

Tamaulipas y Laredo, Texas, se coordinaron para realizar un recorrido de vigilancia para

desmembrar a las bandas de traficantes de indocumentados. Estos operativos se vienen

realizando desde enero del 2001.  Aunque aparentemente sus intenciones son buenas, la

realidad es que también va dirigido a detener el flujo migratorio por esa región. La policía

municipal de esa localidad está realizando las labores del Instituto Nacional de Migración

(INM) y de la Patrulla Fronteriza.

Las medidas anteriores, en vez de prever mayores muertes, obligarán a los

indocumentados a buscar zonas todavía más inhóspitas para cruzar, donde las

condiciones climáticas son  más duras, poniendo en riesgo la vida.

La violencia de la Patrulla Fronteriza contra los migrantes

Otra forma de violencia en la frontera norte, que ha traído el deceso de algunos

migrantes, son las persecuciones de la Patrulla Fronteriza a vehículos que transportan

migrantes. En el caso del Valle Imperial, se han registrado varias muertes producto de las

persecuciones, lo cual ha motivado al consulado mexicano a denunciar e investigar esas

situaciones porque contrastan con la iniciativa “Frontera Segura” que lanzó el año pasado

la Comisionada para Asuntos Migratorios de Estados Unidos, Doris Meisner, que tenía



82

como objetivo proteger la vida de los migrantes, no sólo de los fenómenos

climatológicos, sino también por accidentes.1

Dentro de las tradicionales maltratos de la Patrulla Fronteriza contra los

indocumentados, destacan aquellos delitos sexuales, que pocas veces son denunciados

por las víctimas. Recientemente, en la ciudad de Tucson, Arizona, se logró condenar a un

Agente del SIN por haber abusado sexualmente de una migrante mexicana de 19 años.2

Este ejemplo se suma a otro, donde un agente del SIN, adscrito al sector Laredo, fue

detenido por haber cometido dos “actos inmorales” contra dos mujeres migrantes.3

El maltrato verbal, los golpes e incluso los disparos de los agentes de migración

norteamericanos, no han cesado a pesar de todas las protestas de los grupos civiles en

ambos lados de la frontera.  Los ejemplos son múltiples, en los primeros meses del año

2001, un agente del SIN dió muerte a un indocumentado mexicano, supuestamente, de

manera accidental se le fue un tiro.  En el cruce Tijuana-San Isidro, tres mexicanos

denunciaron ante el Grupo Beta la golpiza de que fueron objeto por elementos de la

Patrulla Fronteriza. Un agente del SIN hirió de bala en el estómago a un trabajador

indocumentado en el Valle Imperial supuestamente porque este agredió con una piedra al

agente; en el sector de Mac Allen Texas, un Agente del SIN fue condenado por golpear

hasta tres veces a un indocumentado.  Un mexicano que había sido baleado por un agente

de la DEA fue indemnizado con 750 mil dólares, ya que quedó paralítico luego de la

agresión. Y así podemos contar innumerables casos en donde los protagonistas de las

agresiones son las autoridades migratorias y policíacas de Estados Unidos. Las medidas

de solución que proponen las autoridades migratorias son que sus agentes utilicen balas

de hule para evitar muertes por disparos de armas de fuego.

La violencia de los grupos racistas

Durante los últimos años, como respuesta al cambio de los flujos migratorios

hacia el Este, especialmente a la región de Sonora-Arizona, han emergido un sin número

de grupos e individuos racistas que pretenden desarrollar las tareas de la Patrulla

Fronteriza y exacerban entre la comunidad de las localidades fronterizas ideas

                                                          
1 La Voz de la Frontera, 7de febrero, 2001.
2 El Mañana de Nuevo Laredo, 30 de mayo, 2001.
3 El Mañana de Nuevo Laredo, 14 de enero, 2000.
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extremistas y xenofóbicas en contra de los trabajadores mexicanos indocumentados.

Entre los grupos más importantes se encuentra la agrupación texana Ranch Rescue y

"Ciudadanos Preocupados de Cochisse".

Durante los primeros meses de 1999 y todo el año 2000, estos individuos

realizaron, al margen de la ley, cientos de detenciones de indocumentados que pasaron

por ranchos privados de Arizona. Los caza-migrantes hermanos, Roger y Donald Barnet,

rancheros de la región, se han adjudicado más de un millar de detenciones y ven esta

actividad como una "cacería humana", puesto que realizan la persecución portando armas

de alto calibre, sin que ninguna autoridad intervenga al respecto.

En el año 2000, se llevó a cabo el operativo "cuervo" que logró reunir a más de 20

estadounidenses voluntarios provenientes de Texas, Luisiana, Carolina del Norte y

Arizona. Este año 2001, las mismas agrupaciones llevaran a cabo la denominada

"Operación Halcón".

Estos grupos sintetizan sus pretensiones de la siguiente manera: "los objetivos son

brindar seguridad [contra migrantes] a dueños de propiedades privadas ubicadas a lo

largo de la frontera. Los operativos consisten en desplegar voluntarios para proteger sus

propiedades, donde permanecerán como huéspedes invitados… esto servirá como una

medida disuasiva para evitar que los ranchos sean transgredidos por potenciales

criminales, vándalos y ladrones [indocumentados]… todos los integrantes de la misión

podrán llevar y portar armas de fuego si así lo desean."4

Según la organización Ranch Rescue, ellos defienden la propiedad privada ante la

incapacidad del gobierno norteamericano para frenar la migración en Texas, y sus

acciones son similares a las que se desarrollan en el estado de Arizona, entidad que se ha

convertido en una de las principales puertas de ingreso indocumentado a Estados Unidos.

Las actividades de estos grupos vienen a darle una dosis mayor de violencia al fenómeno

migratorio en la frontera norte.

La violencia de las corporaciones policíacas mexicanas

Las violaciones a los derechos humanos de los trabajadores migrantes en la

frontera norte no son privativas de las autoridades norteamericanas ni de los grupos

                                                          
4 Reforma, 7 de mayo, 2001, 27A.
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racistas, sino que también las autoridades mexicanas actúan con similar o peor

impunidad. Una de las corporaciones policíacas que  ha sido constantemente señalada por

las organizaciones no gubernamentales de Tijuana es la Policía Federal Preventiva, cuyos

agentes se han dedicado a extorsionar a los migrantes que pretenden internarse hacia los

Estados Unidos. Son constantes las quejas de los indocumentados, principalmente en las

zonas del bordo, playas y el aeropuerto, en donde se dice que la Policía Federal

Preventiva (PFP) ha convertido esos lugares en zonas de despojo, persecución y extorsión

contra los migrantes, que luego de amenazar con detenerles, les sustraen diferentes

cantidades de dinero.

Otros de los grupos que han sido mencionados en algunas ciudades de la frontera

norte son los llamados Grupo Beta u Omega, que fueron instaurados para proteger la

integridad de los migrantes, así como prestar servicios de orientación, rescate y toda la

ayuda necesaria.  Sin embargo, la realidad es que han estado desarrollando una labor de

tipo policíaca al dedicarse a la detención de los polleros; ese carácter contrasta con sus

objetivos. Tal vez no han podido desprenderse de ese estigma porque la mayoría de los

miembros fueron reclutados de los diferentes cuerpos policíacos.

Se tienen registrados casos de extorsión, abusos, tráfico de personas y corrupción

por parte de elementos del Grupo Beta en las ciudades de Nogales y Agua Prieta en

Sonora y, más recientemente, en la ciudad de Mexicali, situación que ha sido reconocida

por el propio director de esa corporación a nivel nacional, Jaime Arturo Paz García.5

También se ha denunciado en Tamaulipas las acciones ilegales de detención de migrantes

mexicanos que por el solo hecho de no portar documentos son retenidos por largo tiempo,

violando el Articulo 11 de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos.

Son incontables las quejas de los migrantes que transitan en nuestro país rumbo a

los estados que tienen colindancia con Estados Unidos contra los famosos PRECOS,6

bajo responsabilidad de la Procuraduría General de la República hasta junio del 2001. En

una encuesta realizada por organizaciones civiles en la ciudad de Mexicali a migrantes

indocumentados en el 2001, mas del 20% manifestaron que durante su trayecto hacia esta

región fueron molestados por las autoridades vestidas de negro con amarillo, es decir, la

                                                          
5 La Crónica de Baja California, 17de julio, 2001.
6 Puntos de revisión carreteros.
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Policía Judicial Federal.  Cabe mencionar que también fueron señalados por los

migrantes elementos del Ejercito Nacional y la Policía Federal de Caminos.

Las policías municipales de casi todas las ciudades de la frontera norte son

señaladas por los migrantes indocumentados como las mayores fuentes de extorsiones y

agresiones. Eso se observa frecuentemente en los diarios de las localidades, puesto que

difícilmente los migrantes de atreven a denunciar ante las autoridades competentes.

En un hecho, que se considera inédito, puesto que pocas veces los

indocumentados se atreven a denunciar a los cuerpos policíacos, se presentaron 75 quejas

por golpes, robos, detenciones ilegales e incluso torturas, contra las policías municipal y

ministerial, ante la Comisión Estatal de Derechos Humanos en Tamaulipas.7

Los indocumentados que cruzan por las zonas de ese estado son presa fácil de la

policía municipal, quien utiliza patrullas y uniformes para asaltar y extorsionar a quienes

se atreven a buscar un mejor nivel de vida. Son incontables las denuncias de estos

trabajadores, principalmente los centroamericanos, quienes por su situación de residencia

se encuentran aún más vulnerables. Las organizaciones civiles de apoyo a los migrantes

de esa región también han denunciado esos atropellos ante las autoridades mexicanas sin

obtener respuestas favorables.

La violencia de los traficantes de indocumentados

Sin lugar a dudas, las políticas antimigrantes han favorecido a un incremento

exponencial de los llamados "polleros, coyotes o pateros". Las dificultades para cruzar y

el desconocimiento de las rutas de cruce, obligan a los migrantes a contratar los servicios

de estos individuos. Según el INM, actualmente se tienen detectadas mas de 100

organizaciones de polleros en toda la república, número que se queda corto realmente al

observar los conflictos que se desarrollan en los estados de Baja California y Sonora.

Incluso se habla de una red mundial de tráfico humano, que actúa para introducir

a Estados Unidos indocumentados provenientes de Centroamérica, Paquistán, Panamá,

China, India, Afganistán y Rusia, en donde participan los propios agentes de la Patrulla

Fronteriza, como lo descubrió el FBI en mayo pasado.8

                                                          
7 El Mañana de Nuevo Laredo, 13 de mayo, 2001.
8 El Universal, 18 de junio, 2001.
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Son innumerables los casos donde se denuncia a los polleros, que van del clásico

abandono en el desierto, hasta el secuestro de migrantes. En las montañas y desiertos de

Baja California y Arizona-Sonora, todos los días son abandonados indocumentados a su

suerte por los traficantes de migrantes, mismos que son rescatados por las corporaciones

dedicadas a ayudarlos, tales como el Grupo Beta. En cuanto a los secuestros, basta un

ejemplo: en la ciudad de Mexicali se presentó el caso del niño de cuatro años, José

Alfonso Castro, quien fue trasladado hacia la ciudad de Calexico, pero sus padres fueron

detenidos y deportados. Los polleros prácticamente mantuvieron al niño secuestrado,

negándose a entregarlo y exigiendo el pago de 600 dólares a cambio.9

Las medidas antinmigrantes como forma superior de violencia

Sin lugar a dudas, las medidas más violentas implementadas por el gobierno

estadounidense contra los migrantes indocumentados han sido las de contención de la

migración, tales como la "Operación Guardián" en San Diego-Tijuana, "Bloqueo" en

Nuevo México, "Salvaguarda" en Arizona, "Rio Grande" en Texas y la "Operación

Encrucijada", recientemente implementada por la Administración Bush.

Silenciosamente y de manera legal, el gobierno estadounidense ha venido

estableciendo una estrategia de desvío de los flujos migratorios tradicionales hacia los

lugares más inhóspitos, condenando a los indocumentados a una muerte casi segura. Se

ha identificado que las dificultades para cruzar por los desiertos, está orillando a los

migrantes a intentar cruzar por los canales o ríos, lo que implica más muertes por

ahogamiento.  Simplemente, el día 30 de julio se rescataron 6 cuerpos de ahogados en el

canal Todo Americano de la frontera Mexicali-Calexico.

Desde la puesta en marcha de estas medidas en 1994 hasta la fecha, han muerto en

la frontera norte aproximadamente 1600 personas al intentar cruzar hacia los Estados

Unidos. Recientemente, la tragedia en donde murieron insolados 14 indocumentados

veracruzanos en el desierto de Arizona, conmocionó a la opinión pública de ambos países

y puso en la agenda de la discusión binacional el problema de las zonas de cruce.

La frecuencia de tragedias como la anterior, ha orillado a organizaciones

humanitarias de Estados Unidos, como  La Unión de Libertades Civiles Estadounidenses

                                                          
9 La Crónica de Baja California, 1 de junio, 2001.
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(ACLU) y la Fundación Para la Asistencia Rural Legal de California (CRLAF) a

demandar ante la Comisión Interamericana de Derechos Humanos, al gobierno de

Estados Unidos para que indemnice a los familiares de los 1,600 indocumentados

muertos en la frontera norte.10  De la misma forma, organizaciones de derechos humanos

como America’s Watch y Amnistía Internacional han condenado enérgicamente esas

medidas que van en contra de una política de buen vecino.

Éstos son sólo algunos de los ejemplos de la violencia que se practica contra los

trabajadores migrantes indocumentados.

                                                          
10 La Voz de la Frontera, 21 de mayo, 2001, 15 A.
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